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3. Momento Espiritual: Nacido del Padre
Objetivo:

Provocar en los jóvenes y adolescentes el deseo de prepararse para la venida del Hijo de Dios y esperar que en este tiempo de adviento  refuercen su  Fe y sean luz en el mundo actual.
Material:

· Estrellitas de papel: Escribir palabras como (Amor, servicio, esperanza, oración, Fe, Luz en el mundo ) en estrellitas de color dorado o plateado de diferentes tamaños lo más grande que sea de media hoja y la más chica puede ser del tamaño de una moneda de 10 pesos , tener suficientes para que alcancen para que cada asistente del retiro tome una.

· Un cirio grande o mediano

· Velitas pequeñas de las que tienen base de aluminio  para poder manejarlas

· Bolsitas pequeñas de papel color cafés o blancas, las suficientes para cada participante que se esperan tener en el retiro, y del tamaño que le quepa la vela dentro.

· Tape

· Marcador (para escribir las palabras en las estrellitas)

· Lápices y/o plumas 

· Cerillos o encendedor

Desarrollo:

El guía les dice a los chicos que les va a contar una historia…
Hace muchos años Dios miro a su creación  y la vio desorientada, con falta de amor, de fe y  esperanza y antes de que se apagara la luz de la humanidad  decidió buscar en el corazón de una joven esa chispa de amor que pudiera ayudarle  a llevar a su Hijo amado a los hombres  y todos sabemos ya el resto de la historia, María, José y el Niño, la estrella los pastores etc. , pero tristemente se vuelve a repetir la historia y el mundo se empeña en  hundirse en soledad, vicios, violencia, discriminación, y todos los males que podemos imaginar, Dios hoy en día busca a  jóvenes y adolescentes  que quieran  comprometerse con él en esta tan sublime misión de hacer renacer a su Hijo en los corazones de cada hombre  del mundo entonces  lanzo estrellas al firmamento cada una contiene una clave con la que el hombre que la encuentre será capaz de dejar que su Hijo nazca en él, en su corazón así todos unidos podrán fortalecerse y hacer un mundo mejor donde reine el Amor de Dios donde su Hijo sea el Salvador que viene atraer el fuego al mundo para que recupere ese Amor, esa FE y esa ESPERANZA.

Pero aquí no termina todo más bien aquí  comienza.

A cada uno se le entrega  una bolsita de papel pequeña  que representa su corazón.

Se les dice que en todo el salón hay pegadas estrellitas y que si escucharon la historia ya saben para qué son, pero, por si las dudas, la palabra que les toque la deberán de trabajar durante este tiempo de adviento procurando que todo lo que hagan sea orientado a ello, así que deben buscar la estrella que más les guste tomarla y pegarla en un costado de su bolsita en el otro lado escribir su nombre, no olviden revisar la palabra escrita en la estrella y recordarla por que será su clave.
Una vez que  todos tengan su bolsita se forman en círculo alrededor del cirio.

Alrededor de cirio se colocan las velitas y se les dice que en los corazones  aún no está listo para recibir al niño Dios que representa la luz ya que el mundo está frio por lo que necesitamos unirnos en oración para llenar de calor los corazones  y que puedan ser adecuados para recibir al hijo de Dios Padre.

Cada uno toma una velita y con mucho cuidado la enciende tomando la Luz de el cirio grande y la coloca en su bolsita (que representa su corazón) misma que van a poner alrededor del cirio, se les pide que voluntariamente compartan su oración (para que tengan ejemplo de cómo hacerlo previamente se preparan 3 personas para que compartan su oración pidiendo a Dios  que deje nacer a su Hijo en su corazón y ofreciendo para ello practicar con fervor  durante este adviento lo que le tocó en su estrellita.) Se les pide si alguien más quiere compartir su oración y cuando se considere necesario la persona que está guiando  cierra con las siguientes oraciones:
Himno:
Una clara voz resuena

Una clara voz resuena

que las tinieblas repudia,

el sueño pesado ahuyentase,

Cristo en el cielo fulgura.

Despierte el alma adormida

y sus torpezas sacuda,

que para borrar los males

un astro nuevo relumbra.

De arriba llega el Cordero

que ha de lavar nuestras culpas;

con lágrimas imploremos

el perdón que nos depura,

porque en su nueva venida

que aterroriza y conturba,

no tenga que castigarnos,

más con piedad nos acuda.

Al Padre eterno la gloria,

loor al Hijo en la altura,

y al Espíritu Paráclito

por siempre alabanza suma. Amen

Oración:
Señor, que ves a tu pueblo

esperando con gran fe, la solemnidad

del nacimiento de tu hijo,

concédenos celebrar la obra tan grande de

nuestra salvación

con cánticos jubilosos de alabanza

y con una inmensa alegría.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.

Amén.
4. Lectio Divina: Jóvenes Testigos de la Luz

Objetivo:

Que los jóvenes renueven su fe en la presencia Jesús que viene siendo testigos de la Luz que no defrauda y disipa toda oscuridad, para que la compartan con entusiasmo en las fiestas navideñas que se aproximan.

Actitudes a desarrollar:

· Humildad y sencillez al anunciar a Jesús y su Evangelio.

· Valentía y fuerza para dar testimonio de nuestro envío.
Oración:

Crear un ambiente que favorezca la interiorización y la oración.

Realizar todos juntos la siguiente plegaria:

Ven, Espíritu Divino manda tu luz desde el cielo.

Padre amoroso del pobre; don, en tus dones espléndido; luz que penetras las almas; fuente del mayor consuelo.

Ven, dulce huésped del alma, descanso de nuestro esfuerzo, tregua en el duro trabajo, brisa en las horas de fuego, gozo que enjuaga las lágrimas y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma, divina luz y enriquécenos.

Mira el vacío del hombre, si tú le faltas por dentro; mira el poder del pecado, cuando no envías tu aliento.

Riega la tierra en sequía, sana el corazón enfermo, lava las manchas, infunde calor de vida en el hielo, doma el espíritu indómito, guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones, según la fe de tus siervos; por tu bondad y tu gracia, dale al esfuerzo su mérito; salva al que busca salvarse danos tu gozo eterno. Amen.
Motivación:

Se acerca la Navidad, cómo se está preparando la sociedad, la Iglesia, la familia, la escuela, el barrio etc. La preparación depende de lo que se celebre. Por eso de lo que se entienda por Navidad, así será el modo de preparase. Vamos juntos a dar una mirada a esta preparación, para ello se harán cuatro equipos para responder a las siguientes preguntas. 
· Dos equipos compartirán; ¿Cuáles son las actitudes positivas de cómo celebramos la navidad? 

· Dos equipos compartirán;  ¿Cuáles son las actividades negativas de cómo celebramos la navidad?

· Escribir en una cartulina sus aportaciones y comportamiento en plenario.
Lectio Divina:

Proclamación del Evangelio según San juan 1, 6-8. 19-28
Hubo un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan. Este vino como testigo, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él. Él no era la luz, sino testigo de la luz, Este es el testimonio que dio Juan el Bautista, cuando los judíos enviaron desde Jerusalén a unos sacerdotes y levitas para preguntarle; ¿“Quien eres tú”? El reconoció y no negó quien era. El afirmo “Yo no soy el mesías”. De nuevo le preguntaron;” ¿Quién eres pues? ; ¿Eres Elías?” Él les respondió: “No lo soy”, ¿Eres el profeta? Respondió “No”. Le dijeron “Entonces dinos quien eres, para poder llevar una respuesta a los que nos enviaron.; ¿Que dices de ti mismo?” Juan les contesto: “Yo soy la voz del que grita en el desierto: “Enderecen el camino del Señor”, como anunció el profeta Isaías”. 
Los enviados. Que pertenecían a la secta de los fariseos. Le preguntaron. “Entonces ¿Porque bautizas, si no eres el Mesías, ni Elías, ni el profeta? 
Juan les respondía: “Yo bautizo con agua, pero en medio de ustedes hay uno, al que ustedes no conocen, alguien que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle las correas de sus sandalias”.

Esto sucedió en Betania, en la otra orilla del Jordán, donde Juan Bautizaba.
              Palabra del Señor.
Dejar un momento de silencio y si es necesario se lee nuevamente. 

¿Qué dice el texto bíblico? 

Ahora vamos entre todos a recontar lo que nos dice el texto sagrado. Sirvan estas preguntas: 

De quienes aparecen dentro del evangelio; ¿Quiénes es el más importante y quien el protagonista? 

· Dentro de los envíos narrados; ¿Quienes envían y a quién? 

· ¿Para qué son enviados?

· ¿Cuáles son las actitudes y valores de los enviados?

· ¿A qué secta pertenecen los enviados por los judíos?

· ¿Quién es “la Luz” De la que Juan es testigo?

· ¿Quién no es Juan el Bautista?

· ¿Quién es Juan el Bautista?

· ¿Dónde se apoya Juan el Bautista para dar razón de quien es él?

· ¿Dónde se encuentra el que viene detrás de Juan?

· ¿Cuál es el mensaje principal del texto?
Breve Explicación del Texto:
Dios (el más importante) envía a Juan (el protagonista del Evangelio y quien lleva una vida de oración cercanía con Aquel) Para ser su testigo; los judíos a pesar de conocer y cumplir los preceptos de Dios no perfeccionan esto con una vida de oración y cercanía con Dios, es por eso que les es difícil creer a pesar de los signos de Juan como enviado de Dios, llevándoles a enviar a sacerdotes y levitas, a cuestionar a Juan sobre quién es él y su comportamiento y actuación. 
Y Juan el Bautista, apoyado por Dios, se muestra como lo que es, el testigo por excelencia de la “luz”. Y lo realiza con valores y actitudes tan auténticas, radicales y coherentes que llevó a muchos a pensar si no sería él el Mesías esperado por el pueblo; es por eso que Juan insiste en afirmar lo que no es “Ni el mesías, ni Elías, ni el profeta”, y lo hace porque había gente que le daba esos títulos. Juan rechazaba estos títulos mesiánicos, porque no era el Mesías. Tampoco es Elías y sin embargo, más adelante, será el mismo Jesús quien diga que Juan era Elías (Mt 17,12-13) ¿Cómo explicar esta afirmación?  El hecho es que existían muchas versiones sobre la misión de Elías. Algunos decían que el Mesías seria como un nuevo Elías. En este sentido Juan no era Elías. 
Otros decían que la misión de Elías era solo la de preparar la venida del Mesías. En este sentido Juan era Elías. Así mismo Juan no es el profeta, ya que el profeta anunciado para llevar en el futuro a buen término la obra iniciada por Moisés, era visto por el pueblo como el Mesías esperado (Dt 18-15).
Tomar en cuenta lo visto en el tema anterior para complementar.

Segundo paso: Meditatio



¿Qué nos dice el Señor por su Palabra?

Durante el tiempo de adviento, en particular la figura de Juan nos ha de animar como Iglesia para saber señalar a las y los demás a Aquel que viene, a Aquel que ya tenemos entre nosotras y nosotros “No, somos dignos de desatarle las correas de sus sandalias”. Por lo tanto hemos de tener claro que no debemos detenernos en nosotras y nosotros mismos, Si no de señalar la presencia de Jesús entre nosotras y nosotros ayudando a quienes nos rodean para que crean. 

Así mismo el tiempo de adviento debe llevarnos a adquirir una conciencia más profunda y sensible de nuestra identidad de hijas e hijos de Dios, Dios es nuestro padre, no solo somos testigos de la luz si no que hemos sido insertadas e insertados en Jesús quien es la Luz, perteneciéndole, para ser nosotras y nosotros luz, es entonces que evangelizar pasa a ser asunto familiar ya que somos familia de Dios. 

Tras responder a la pregunta ¿qué dice el texto?, ahora abordamos otra cuestión:
¿Qué me dice el texto a mí, a nosotros? Se trata de actualizar el mensaje y entrar en diálogo con el Dios que nos habla, en el aquí y ahora.
Reflexionemos: ¿Cómo completaría la siguiente frase desde mi situación concreta?
· Yo soy un joven enviado por Dios para….

· ¿Que digo de mi misma/mismo?

· ¿Soy el Mesías o soy un testigo de la luz?

· ¿Cómo puedo reflejar a Cristo con mi vida?
Tercer paso: Oratio


¿Qué le decimos al Señor motivados por su palabra?

¿Qué inquietudes te gustaría compartir en diálogo con Dios? ¿Qué quieres pedirle?

¿Qué quieres agradecerle? ¿De qué le quieres pedir perdón?

Dejar un momento de silencio para orar de manera individual y posteriormente hacer la siguiente oración todos juntos: 

Mira, señor, a tu pueblo,

Que espera con fe la fiesta del nacimiento de tu Hijo,

Y concédele celebrar el gran misterio de nuestra salvación

Con un corazón nuevo y una inmensa alegría,

Por nuestro señor Jesucristo. Amen.

                                (Oración Colecta, III domingo de Adviento)

Cuarto paso: Contemplatio



¿A qué conversión y acciones nuevas nos invita el Señor?

La oración nos dispone a contemplar a Dios, es exponer el corazón ante El, es entrar en su divinidad para conocer su plan de salvación y descubrir el inmenso amor que nos tiene. 

Es tiempo de empezar a dejar de ser noche, oscuridad, tinieblas, vacío, soledad....

Porque nos hemos encontrado con Jesucristo, Luz del mundo. Luz de mi vida, luz de toda vida.

En unos momentos de silencio pidámosle a Jesús que nos ilumine para saber cómo vivir siendo testigos resplandecientes de su Presencia salvadora en medio del mundo.

Compromiso:

Cada uno somos llamados a ser testigos de luz, testigos de Jesús y su Reino en nuestros ambientes es por eso que de las preguntas que meditamos elaboremos un compromiso concreto a realizar.
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Celebración:

En torno a la corona de adviento colocar velas o cirios encendidos, procurar que haya variedad en tamaños, colores y formas. 

Se apaga la luz eléctrica dejando iluminado solo por velas o cirios. 

Invitar a reflexionar y orar con estas y otras palabras:

Miremos cómo éstas luces cada una nace de distinta fuente, y se utiliza para diferente fin, pero todas ellas iluminan en la oscuridad consumiéndose, imaginemos que así es con cada una de nosotras y nosotros; somos las velas, antorchas, cirios, etc., que se consumen dando testimonio de la luz que nace de nosotras y nosotros y contemplemos a través de ellas a Jesús la Luz que ilumina y da sentido a nuestra vida. 

“Porque Dios no nos ha dado un espíritu de temor, si no de fortaleza y de buen juicio. No te avergüences, pues, de dar testimonio de nuestro Señor; por el contrario, con la confianza puesta en el poder de Dios, sufre por el Evangelio. Dios nos ha salvado y nos ha llamado a una vocación santa, no por nuestras obras, sino por su propia voluntad y por la gracia que nos ha sido dada desde la eternidad de Jesucristo: (2Tim 1, 7-9)
Dejar unos momentos de silencio.
En las tinieblas se encendió una luz, en el desierto clamó una voz. Se anuncia la buena noticia ¡El señor va a llegar! ¡Preparen sus caminos, porque ya se acerca! 

Cuando encendemos estas velas cada una y uno de nosotros quiere ser antorcha tuya para que brilles, llama para que calientes. ¡Ven, señor, a salvarnos, envuélvenos en tu luz, caliéntanos en tu amor! 

Terminar con un canto misionero.

La Luz de los signos navideños:



Campanas y esferas

Las campanas son símbolos de alegría. En la Navidad usamos figuras de campanas porque experimentamos alegría; nos sentimos felices por el nacimiento de Jesús y es un mensaje que hay que comunicar. Un mensaje fuerte y penetrante en todo lo lugar del mundo para anunciar con gozo que el Hijo de Dios se haya hecho hombre para estar entre nosotros.

Las esferas de variados y brillantes colores, con las que adornamos el árbol de Navidad, simbolizan los frutos de ese árbol vivo que es Jesús. Significan los dones maravillosos que trajo el nacimiento de Jesús para nosotros. Nos invitan a que también nosotros demos muchos frutos.

Jesús nos enseña el amor, el perdón, la solidaridad, la verdad, la oración, la fe, la esperanza, la misericordia, la docilidad a la voluntad del Padre…, estas buenas acciones nos dan alegría, belleza y felicidad así como los adornos coloridos deja lindo el árbol.    
 5. Dinámica: Se encarnó de María la virgen


Objetivo:

Que los jóvenes y adolescentes se concienticen que el verdadero sentido de la Navidad es el Nacimiento del niño Jesús, y  es el personaje principal.

Material:

· Un salón 

· Un Reflector

· Un marco grande (escenografía)

· Velas según el  Número de Asistentes  más los actores de la obra.

· Joven que represente a una vaca

· Joven que represente al buey

· Dos jóvenes que representen un pesebre (solo se requiere que vistan de color café)

· Joven que represente  a un Pastor (se requiere vestuario)

· Joven que represente a un Ángel (se requiere vestuario)

· Joven que represente la estrella

· Joven que represente a José (se requiere vestuario)

· Joven que represente a María (se requiere vestuario)
Preparación Previa:

Se requiere de un espacio amplio para el escenario, donde se colocará el marco, este servirá para delimitar el ancho y alto del escenario, el cual debe considerar el número de actores que estarán en escena. En medio del escenario deberá estar un reflector, estando este en el suelo apuntando hacia arriba.

Es necesario que el salón este amplio y quede completamente oscuro, si el salón tiene ventanas, se deberán tapar con cartulinas, bolsas negras, lonas, para que verdaderamente pueda quedar completamente oscuro el lugar.


Desarrollo de la Dinámica:

Al entrar los jóvenes al salón, en orden, se les entrega un regalito el cual no deberán abrir hasta que se les indique, dentro del regalo, este contendrá una vela. Se colocaran frente al escenario y se sentaran en el suelo, este puede estar acondicionado con una alfombra, cojines o simplemente el suelo limpio.

Al estar todos los jóvenes preparados, se les pide completo silencio. 

Empezará  el desfile de cada uno de los testigos del nacimiento, los cuales llegaran con una vela, y al llegar al centro del escenario, apagaran la vela, y de inmediato se prendera el reflector, iniciaran con su presentación y se colocaran en su posición  del nacimiento (Ver Imagen Adjunta).
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La presentación de cada personaje es la siguiente:

Vaca: Yo soy la vaca,  soy hermosa, y con mi leche alimenté a Jesús, a José y María, yo soy la más importante de este nacimiento, pues sin mi se hubiesen muerto de hambre.

Buey: Yo soy el buey, soy fuerte, grande, y con gran poder, conmigo en la puerta nadie podrá entrar, yo soy el mas importante de este nacimiento, pues defiendo con mi vida a los que ahí habitan.

Pesebre: Nosotros somos el pesebre, somos cómodos, suaves, y con nosotros el niño no sufrirá ni de frio y dormirá plácidamente, nosotros somos los más importantes en este nacimiento, pues sin nosotros el niño padecería frio, y no podría dormir.

Pastor: Yo soy el pastor, cuido ovejas, vine a  traerle al niño amor y compañía, sin mí, el niño quedaría solo y se sentiría muy triste, por eso, yo soy el más importante de este nacimiento.

Ángel: Yo soy el Ángel, notifique a María que seria la Madre de Dios,  guie a los pastores para llegar al portal, y protejo al niño de todo mal, yo soy el mas importante de este nacimiento, sin mi, el niño no hubiese nacido y nadie se hubiera enterado.

Estrella: Yo soy la estrella, que guío a los reyes magos para llegar al portal, además extendí mi brillo para notificar que el niño nacería en este lugar, yo soy la mas importante en este nacimiento, pues sin mi, no ubicarían el lugar de nacimiento del niño Jesús.

José: Yo soy José, papá del Niño Jesús, el hijo de Dios, y estoy aquí para cuidarlo, amarlo y ayudarlo a crecer, yo soy el más importante de este nacimiento, yo soy la cabeza de esta familia.

María: Yo soy María, la madre de Dios, quien llevó en su vientre a Jesús, el Hijo de Dios,  yo soy la más importante en este nacimiento, pues sin mí, no llegaría el Hijo de Dios.

Al terminar todos, se queda todo en silencio y comienza la siguiente reflexión

Voz: “¿Queeee? ¿Cómo es posible? ¿Por qué  quieren robar el lugar de Jesús?

 Él es el único personaje principal en esta Navidad

Dios te hace participe de su obra, y ¿cómo le respondes tú?, sacándolo de la jugada, si te sale bien, es por tus méritos, si te sale mal es por culpa de Dios, para que te da una responsabilidad tan grande, si sabia de ante mano que no ibas a poder.

Dios nos utiliza como instrumentos de su obra maravillosa, siendo el creador, se fija en ti, en tus habilidades, en tu potencial ¿para que? Para que a final de a cuentas,  te quedes con todo el merito, y a El ni caso le haces.

Cuantas veces un día antes del Examen le pides a Dios que te ayude, le prometes que estudiaras, pero que te de la sabiduría y la tranquilidad el día del Examen, y Dios te escucha, te ayuda, y cuando te dan el resultado, si es bueno, es por que estudiaste, si es malo, pues, que malo es Dios, porque no te ayudo, pero nunca te acuerdas que agradecer cuando las cosas están bien, solo de reprochar, cuando las cosas, no salen bien.

Piensa, haz conciencia, estamos viviendo en este mundo por la voluntad de Dios, no somos los más importantes, el más importante es Dios.

Ahora mismo tienes la oportunidad de reconsiderar, es de sabios equivocarse y reconocer el Error, pero no quedarse ahí, sino trabajar para ya no volver a caer en lo mismo.

Revísate, Reconoce tu error, y no vuelvas a caer en la misma situación. 

El mundo te ofrece mucho para ser autosuficiente, para meterte en la cabeza que no necesitas de Dios, que Tu puedes controlar tu vida. Y, no, tu vida es prestada, pues le perteneces a Dios, y por lo tanto, en tu vida, y en la mía, el personaje más importante es Dios.

Aprovecha este tiempo de Navidad, y dale su lugar a Dios, pues ha mandado a su hijo para salvarte, prepara en tu corazón una morada para Jesús, y déjale entrar para que con su Luz, ilumine y transforme tu vida.”
Se deja un breve silencio, todo sigue a oscuras.
Se comienzan a escuchar lloriqueos de parte de los personajes del nacimiento, los cuales comienzan a expresar:

Vaca: ¿Cómo puede ser? ¿Cómo pude ser tan tonta? ¿Cómo pude creerme la más importante? Sabiendo que a quien alimentaba es el Hijo de Dios, y este es su momento, perdón Señor perdón, es un placer alimentarte.

La Vaca prende su vela.

Buey: Tan fuerte, tan fuerte, y tan insensible, perdón Jesús, por creerme el todo poderoso, sabiendo que el Todo Poderoso eres tu, y debería sentirme orgulloso porque me permites protegerte.

El buey  prende su vela.

Pesebre: ¡Que vergüenza! Pensar solamente en la fama por tener a Jesús en nuestro ser, pero al contrario debería ser para nosotros un gran orgullo ser portadores del Hijo de Dios.

El pesebre prende su vela

Pastor: Perdón Jesusito, Perdón, no quise ser impertinente, Tu eres el Dios y Señor, eres el Hijo único de Dios, nacido del Padre, y aquí estoy yo para acompañarte.

El pastor prende su vela

Ángel: ¡Que mal por mi! ¡No lo puedo creer! Como pude llegar a pensar que yo soy el más importante, pues el verdaderamente importante es Jesús, a quien vengo a anunciar, y a donde los quiero guiar.

El Ángel prende su vela

Estrella: ¡Estoy arrepentida por lo que dije! Jesús es la razón de mí vivir, Jesús es la razón por la cual aviso a los demás que en este pesebre Jesús nacerá, el Hijo de Dios.

La Estrella prende su vela

José: Soy tu humilde servidor mi Jesús, perdón por mi soberbia de creerme el mas importante, siendo que ese lugar tu lo ocupas, bendito seas.

José prende su vela

María: ¡Yo soy la esclava del Señor, hágase en mi según tu palabra! La gloria es para ti mi Jesús, tú eres el más importante en este gran acontecimiento. Aquí estoy!

María prende su vela
Breve silencio- Todo permanece a media luz.
Voz: “Joven, prepárate para recibir la luz, para recibir al personaje más importante en esta Navidad, Él se encarnó de María para llegar a ti, ahora tu, encárnate en El, sé como El, no te encarnes en el mundo, no formes parte del mundo, encárnate en Dios, forma parte de Dios”

A los jóvenes que están adelante, los personajes del nacimiento les prenden la vela y se les pide pasen la luz para que todos puedan tener sus  velas encendidas, y al mismo tiempo, se coloca la canción: Enciende una luz.

Al terminar la canción, se termina este momento  de la siguiente manera:

Voz: “No dejes que la luz se apague, no dejes que la luz de Jesús se apague en tu vida, al contrario lleva esa Luz para que sea Luz de muchos, se acerca la hora en que la Luz de Luz llegue a nosotros, espéralo, prepara tu habitación, y ábrele la puerta.

Que esta luz que llevas se convierta en un compromiso, de aceptarlo y llevarlo a los demás.”
6. Hora Santa: Recibe una misma adoración y Gloria

Material:

· 1 Custodia

· 1 Altar

· 2 Velas o Veladoras

· 1 Cirio

· 1 Corazón

· 1 Balde de Agua

· 1 Esquema de cantos o CD y grabadora para reproducir los cantos
Ingresamos en el Oratorio y hacemos silencio, tanto en los labios como en el corazón; dejamos de lado todo pensamiento que nos distrae. Estamos ante la Presencia de Jesús Eucaristía, que nos ve y que nos oye, y que lee nuestros pensamientos y nuestros corazones. Junto a la Virgen María, que también está presente aquí, adorando a su Hijo, están también nuestros ángeles custodios, y todos los ángeles de luz, y todos los santos del cielo, que adoran, con gozo y alegría, a Jesús en la Eucaristía. Nos unimos a ellos, a su alegría, a su amor y a su adoración a Jesús Sacramentado.

1. Exposición del Santísimo.

Exposición del Santísimo Sacramento por el Sacerdote o Diácono. Mientras el pueblo entona un canto Eucarístico.

Se recomienda hacer la Estación al Santísimo: tres Padres Nuestros, tres Aves Marías y tres Gloria al Padre, con su respectiva jaculatoria y canto Eucarístico.

Sacerdote: Alabemos y demos gracias en cada instante y momento.

Todos: Al Santísimo y Divinísimo Sacramento.

Después del tercer canto:

Sacerdote: En los cielos y en la tierra sea para siempre alabado.

Todos: El Corazón amoroso de Jesús Sacramentado.

Sacerdote: Jesús, Santísimo Sacramento, Hijo del Eterno Padre.

Todos: Alumbra mi entendimiento para que mi alma se salve.

Sacerdote: Soberano Señor Sacramentado, prenda segura de la eterna gloria; esta estación recibe con agrado, por ser de tu Pasión tierna memoria; haz que destruido el pecado, tu Iglesia Santa, cante la victoria. Asístela con tu gracia y dones en todas sus necesidades y aflicciones. Amén.

Oración: “Dios mío, yo creo, espero, te adoro y te amo. Te pido perdón por los que no creen, ni esperan, ni te adoran, ni te aman” (tres veces).

Oración inicial: Querido Jesús Eucaristía. Venimos a postrarnos ante Ti para recibir tus Gracias, para acompañarte y para reparar por nosotros y por todos aquellos que no aprecian tu Presencia sacramental.

Queremos abrir nuestros corazones para que los inundes con la lluvia incontenible de tu Amor.

Queremos abrir nuestros labios para decirte: “Te amamos, Jesús Eucaristía, con todo el corazón”.

Tu Corazón Eucarístico palpita de Amor; cúbrenos con tus rayos y con la llama de tu Amor divino.

Nota: Mientras se guarda silencio, meditando, se presenta un cirio encendido y velas con los nombres de los grupos juveniles asistentes del decanato (una vela por grupo), frente al Santísimo Sacramentado. Cuando se han colocado el cirio y las velas se continúa.

Venimos a adorarte, a darte gracias, a hacerte compañía, a pedirte perdón por tantos adolescentes y  jóvenes, que prefieren las distracciones del mundo, antes que contemplar, con los ojos de la fe, tu dulce rostro, resplandeciente de la luz y de la gloria de Dios. 

Nota: Se presenta un corazón, de la misma manera, guardando silencio para después continuar.

Junto a nosotros, este  corazón y en él a nuestros seres queridos, a nuestros familiares, amigos, vecinos, compañeros de la escuela, y a todo el mundo, para que Tú también los bendigas a ellos.

Nota: Se presenta agua, igualmente como en las veces anteriores.

Queremos sentir Tu Presencia como susurro de brisa suave; queremos alimentarnos con el Pan de los ángeles; queremos sentirnos protegidos porque Tú caminas junto a nosotros.

Haz sentir Tu voz en nuestros corazones, para que tengamos cada vez más deseos de verte y de sentirte cerca de nosotros.

Corazón Eucarístico de Jesús, Tu Amor es más grande que todo el Universo, y es más grande que todos los cielos juntos, ¡haz que seamos capaces de crecer en tu amor, para que recibamos de Ti cada vez más y más amor!




Meditación en silencio (tres minutos)




Canto de adoración




Peticiones 

A cada intención respondemos: 
Por el “si”  de Nuestra Madre, escúchanos Jesús.

· Por los adolescentes que crecen, para que sean protegidos con amor por sus padres. Oremos.

· Por los jóvenes que sufren en el cuerpo y en el alma, para que encuentren en los cristianos el consuelo que necesitan. Oremos.

· Por los adolescentes y jóvenes  que viven en países en guerra, para que cesen las luchas y vivan en tu paz. Oremos.

· Por los adolescentes y jóvenes que no saben que Tú estás en la Eucaristía, para que seamos capaces de anunciarles de Tu Presencia con obras de amor. Oremos.


· Por nosotros mismos, para que nos demos cuenta que el fruto de la adoración eucarística es el aumento de amor a los padres, a los mayores, y a todo el mundo. Oremos.

· Por los adolescentes y jóvenes para que seamos luz en la tierra y logremos iluminar con nuestra alegría la familia y la comunidad.




Canto de alabanza

Oración final: Corazón Eucarístico de Jesús, debemos ya retirarnos, para volver a la tarea de todos los días. Nos llevamos tu Amor, y te prometemos que trataremos de dar a los demás aunque sea una pequeña parte de todo el Amor que de Ti hemos recibido. Para eso hacemos el propósito de ser cada día más obedientes, respetuosos, amables y caritativos con los que nos rodean, y con todos con los que nos encontremos. Haz que tu Mamá, la Virgen, que es también nuestra Madre, nos acompañe en todo momento, y que nos ayude a cumplir lo que te hemos prometido: tratar de ser no solo cada vez más buenos, sino ante todo, santos, para imitar a Jesús y a María.




Canta de gloria

Oración: “Dios mío, yo creo, espero, te adoro y te amo. Te pido perdón por los que no creen, ni esperan, ni te adoran, ni te aman” (tres veces).

2.
Bendición con el Santísimo.

Cántico Eucarístico

Sacerdote: Les diste el pan bajado del cielo.

Todos: Que encierra en sí todo deleite.

Sacerdote: Oremos. Señor Nuestro Jesucristo, que en este Sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu Pasión, concédenos venerar de tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu Redención. Que vives y reinas, por los siglos de los siglos. Amén.

BENDICION CON EL SANTISIMO

Preces para después de la Bendición

Bendito sea Dios.

Bendito sea su Santo Nombre

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre.

Bendito sea el Nombre de Jesús.

Bendito sea su Sacratísimo Corazón.

Bendita sea su Preciosísima Sangre.

Bendito sea Jesús en el santísimo Sacramento del Altar.

Bendito sea el Espíritu Consolador.

Bendita sea la gran Madre de Dios, María Santísima.

Bendita sea su santa e Inmaculada Concepción.

Bendita sea su gloriosa Asunción.

Bendita sea María, Madre de la Iglesia.

Bendito sea el Nombre de María, Virgen y Madre.

Bendito sea san José, su castísimo esposo.

Bendito sea Dios, en sus Ángeles y en sus Santos.



SOY LUZ 





Los cambios, empiezan con cosas pequeñas y cotidianas, todo depende del corazón y la alegría que pongamos en ellas. 


¿Cómo ser luz de Cristo en la vida cotidiana? Escribe de manera concreta la actitud o acción que deseas asumir para ser testigo de la presencia de Jesucristo en:





MI FAMILIA: ________________________________________________


MI ESCUELA / TRABAJO: ______________________________________ 


MI PARROQUIA: _____________________________ _______________


MI BARRIO: ________________________________________________








�Al quedar el diseño terminado se agregara el indice para contemplar la pagina donde queda cada punto del retiro





